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AL V/UELO
pelea y deLo» tiempos son d 

^Fopog.fhdA a ta pmv-
Coino siompr«, como ett todas Jas 

Morati.
No luin nuvüiinad.» la j ideas líber 

ttrms ios acontecimientos, ni han 
povlido conmoverse nuestros senti-l-t»1

ce«itan responder a cansas juntas, 
siguíficadoraa da una voluntad co­
lectiva preexistente, 
i L is causas de una revolución eco­
nómica, estáu bien definí las y su* 
lanciadas, Es el derecho del obrero 
o ser dneño de aquello que es pro­
ducto de. su esfuerzo. K*, ol no de- 

í ¿ d o l  hurgué*. , utiljxnr eu pro­
pio b4inTioio el trabajo de los’ilomá», 
.»qnivídertfé n viviP- do lo agen o.

Ue una revolución económica, no 
pdrirán sel* destruidos sus roaul-

1
per la huelga de Ccrisso, iu?rece
los mayores aplausos.

miento».
Nada puede apartamos de la sen­

da qno couscientemente hemos ele­
gido. ni do la actividad librom'ente 
adaptada en el seno del pueblo.

Conti-imaiuos hoy, trabajando por 
l i i a  conquistas . más progresistas y 
justas, más de boudad, do genero- 

> sidad- y de altura morid que de 
bienes y regalías materiales.
/ Podríamos decir que' la garantía 
mejor para nuestros anhelos reside 
en las jornadas de progreso moral, 
de re lona a psíquica que alcanzan 
les hombres, sin lo cual, no hay 
posibles resultados materiales en 
consonancia y armonía con uii ideal 
de justicia.

Pura alcanzar la libertad, no to­
dos los medios son buenos como 
suponen algunos impacientes de la 
revolución.

Hay medios, que no podrán ser 
jumas utilizado« por los anarquistas, 
si ellos importasen en ol momento 

.una de las jaleas que se
V^teutau y de la propaganda que ¡ 
se hace.

Asi, por ejemplo, un anarquista 
jamás asumirá funciones do go­
bierno, aun en ol caso cierto de 
cjiib sea necesario una dirección 
tuerte para pul va r la revolución. *

El anarquista solo puedo querer 
qno c-ida hombre pieuse y obre de 
1* mejor manera, sin choques in­
útiles con los doma«.

El anarquista dirá al pueblo qne 
realice lo que es justo, lo qne es 
sensato.

Que el campesino trabaje la tie­
rra y disponga libremente de sus 
frutos.

Que el obrero se muña del ins­
trumento necesario de producción: 
la fij¿quiun, la herramienta, la ma­
teria prima,- y de su trabajo, con 
justicia, baga nao racional sin herir 

. intereses de otros, ni:someter a tri­
bu to  «genas energías.

Esto puedo decir y debe hacer el 
anarquista, prescindiendo de todo 
otro interés que del interés de todos 
los hombres a vivir con arreglo y 
medida do lo que os justo, do 1? 
que es verdadero, do lo que 
bueno.

Y, sin una reforma moral, que 
llegue a cambiar los rumbos del 
ego i smo, injusto y  falso, que muevo 
los actos y determina la conducta 
presente de la mayoría de los hom­
bres, un estado superior de la

Una revolución política, en 
cambio, solo es posible dentro do 
juNÍicitt, con arreglo al derecho de i 
cada hombre a vivir libremente, y 1 
al no derecho do unos hombres a | 
gobernar la vida y administrar los | 
intereses de los demás.

Teda evolución gubernativa es ¡ 
nuil, por que es injusta.

Eu política, no hay evolución po­
sible, sino transformación. No exis­
ten posibilismos de estados políticos 
mejores, sino radicalismos destruc- j 
ti vos de toda autoridad.

L i sulidnridod »si expon & «ea- . 
lítente man i fes lado, significa la es- • 
pe rauta de que b»s trabajadores t 
puo lan hacer en todo momento va­
lí r ana de roches o imponerse a .1» ! 
burguesía.

Anoche se repitió el l.echo eu el 
«pinjad d$* Mi>nte*yideo», aunque 

‘esta voz las fuerzas do !:i Cu pita nía 
intentaron presionar eu el sen«ido 
de que loa tripulantes cejaran en 
su digna y rebelde actitud. Firmes 

; eu su propósito logra ion imponerse 
[ y loa kriuoiros tuvieron que bajar 

idos rom«

los rostro» que le rodean y atiaban, 
es un gran criminal! . . . Qno lo 
digan siuó, los obreros y obrera» y 
bosta los peqneñnelos, reunidos eu 
el lugar del hecho eu torno del 
bandido.

ch: i "
Tomen buena nota de estos 

ni fíeos ejemplos lu* obreros del 
Uruguay y de la Argentina.

Ilotas de la calle

EL PEQUEÑO LADRÓN

Un grupo de gente — en su ma­
yoría obreros.

El programa
Estatuó* cansados de oir hablar 

do revolución a individuos que no 
licúen :ii el valor, ni la voluntad 
nei CMU'i-i para llevarla a resultados 
posiiivos.

Es una revolución en palabras, 
que be afirma en el aire por un de- 
riochode adjetivo» fuertes,que nada 

¡ la\ o»eco a la chu.-h avanzada, & la 
obra verdaderamente revolucionaria.

Las revoluciones no se discuten,
| se hacen.

Y, para hacerlas, «o requiere es- 
| t¡mular sus factores primeramente, 
1 patentizar causas y aprovechar in- 

teligentcn.er.to las oraciones.
Esto es' lo que hacen lo» anar-

infctas sensatos, que no se dejan................. . ........... ..... I J VI III UIM OMW, \  I » 1 I i I . .**
Toda la fuerza de evolución que No» acercamos — la Curiosidad es m.a,;ea,¡' Pür P*»brwlo« »ltisonautts,

ínpresmita 1» siwrqnU, es Irabeio ¡ Ulm ¡)e mieslnis virtudes, 
contra la autoridad, es revolución 
contra el gobierno: oouquista de la 
libertad.

Una revolución por la libertad,
»i ha triunfado, uo puede ya fra­
casar en lo futuro. Es un objetivo 
llano, que uo admito confusión, ni 
oorapliúaoiou intelectual para el 
P'ioblo.

El fracaso de una revolución 
política,. es ol resultado de la no 
evolución de los espiritas hacia la in­
dependencia, de no haber preparado 
los fuclores revolucionarios para que 
la transformación a operarse sea 
consciente.

No creemos posible» las sorpresas 
en el número de los fenómenos so­
ciales. •

Todo proceso progresivo contiene 
su-i factores, sus energías propul­
soras, el curso normal que lo de­
terminan leyes universales.

Cuando la fruta está madura, cae 
del árbol por sil propio peso. Y, 
aceptando el símil, todo lo que 
pueda hacer la revolución, es

ni influir por impresionismos.
Un « B a « B  qne «nereida tener Se I« ’®  u,‘ P'•'grama inmediato

de trece a nuinee abo»; llora, A sn £ 0  | í í # le, al P“ebl°  'rm\ . e.luido lin de hacer la revolución/a quince »nos,
lado, mirándolo, con feroces y jubi- 1 
loso» ojos, e»lá el policía qno le ha 
detenido.
. So comento el hecho. Un robo do j 
un portamonedas u una distinguida 
dama de la sociedad de S«n Vi­
cente de Paul, en eieroicio de santa 
candad — olmo» decir. .

No hay simpa i» para el infor­
tunado delincuente. Todos los ulli 
reunidos le condenan — quizá hasta 
nosotros mismo».

Notamos miradas dura» en rostros 
proletarios, y no podemos sustraer­
nos a la evocación de la fábrica y 
del taller, donde esos mismos obre­
ros miran temerosos, dulces, con 
mansedumbre, de bueyes a su señor

l’i.c» et programa está en prác­
tica hace mucho tiempo; es obra 
di a vía de los anarquistas eu todas 
las conferencias, eu todos los mí­
tines?.

Es sencillo, claro, a medida de 
todo eiUeudiuiieulo.

Eu lo económico: Que los obreros* 
se »poderen de lo» útiles del tra­
bajo— fábric»i8, materias primas, 
minas, campos — y por si miamos,- 
administren y utilicen los produc­
tos, sin tener tolerancia» p.ira los 
parásitos. TJn mundo nuevo, donde 
todo» sean cooperadoies cou obra 

. útil.
En lo politice: Que sea anulada 

toda situación de violencia por me* 
lio de hi desorganización de toda

de esclavitud.

el amo, delincuente y ladrón que I 
le roba todos lo» día» el producto fyúrza'V

aboio v BÚ» la propia vida. | ><ir ,íeliÍt0 ln8 tunei0nC» dft Koblorno.
El programa no pnedo ser más 

»inlótico: El productor, debe ser el 
dueño de lo que produce; el hom­
bre, debe ser el dueño de su vo­
luntad, con arreglo a «lo que no 
desea» para ti no se lo bagas a 
otros».

No pnedo huber programa más 
sencillo para todos los hombres.

Es un programa de ayer, de hoy, 
de mntiHua y de siempre. No está 
sujeto a retormas ni cambios, por­
que es un programa de justicia.

Tal, es el programa de los uñar- 
quintos que no sueñan, ni hacen 
revolución con palabras más o me­
nos sonoras.

, , . . , , . .  i j  se considere como el ma-del trabajo y aun la propia vida.
Asi son de paradójicos los hombro»; 
asi contradictoria e» su moral.

Roba un hombre o un niño un 
. pan o algunos centesimos, y la cár-. 

ctidir el árbol para acelerar y aún co[ a),re hU8 puntos, el código sus 
anticipar eu poco tiempo la caída; páginas, lo» esbirro» sus uñas para 
puro siempre que la Ir al# sea ma- desgarrar y uplaslnr al atrevido. 
c*u fl- Roba el hurgué» todos los dias

Si» pioducir una revolución en h 0 ,it„3 perLenece a loe obreros, se 
los espíritus de los más, no será nutre y se regodea cou lo que no 
posible la lian«-formación social de |,a producido; ejeroita el despojo dia- 
beneficio para la especie, salvo que riaraento y eleva a la categoría de 
se plantee el problema de la feli- ¡„iutiea legal la especulación ori-1 
oidad universal en una solucióu de Iu¡nll| oon | as necesidades del pue-1 
l ioraa y de violencia, que seria blo, y, los obreros, no so indignan, 
igual a escribir otra página más U(, protestan, no castigan los mise-

I rabie» bandido».
Acaparan lo» productos, esclavi­

zan a los hombre», les matan por 
medio del hambre, no facilitándole

-----  I trabajo o les roban con toda impu- ------
El acto solidario de los obrero» dicta cuando les utilizan, y no ob&- | N‘>s reunimos el Martes 18 de 

marítimos de la F. O M. de la ton te ello, los obreros no maldicen Diciembre para tratar asuntos de 
Argentina, realizado el jueves pro- los ladrones, nó so rebelan contra ! Verdadera importancia para el pe- 

vidasocial en el libre acuerdo y i ximo pasado, negándose a salir con los delincuentes, antes bien, ha mi- 1 riódicO. 
ayuda u.útua, no podrá ser alean- el vapor «Ciudad de Bu¿m*»Aires» [liándose en su presencia los ensal- Compañeros que teneis fitingen- 
Züdo. si uo doscendían del iuisuio cin- í zon y engrandecen. cía con nuestro semanario no faltéis.

Los revoluciono», para qne sean j cuenta krutniros embarcado» por el i No hay duda: este muchacho que La reunión tendrá lugar en núes- 
virtuales en la transformación, no ¡ Frigorífico Uruguayo para ir a rom- Cenemos diluirte, que mira asustado I tro local, Agraciada, 1882.

Dos buenas lecciones NOSOTROS



LA5 PALABRAS PE UN ESTADISTA
“ Lo que no combato no ton toa sralim ieiitoi pacifistas, tino 

w  cstnpitlra MI corarán los abrasa, (a los pacifistas) pero  mi 
cerebro los desprecia.

Yo quiero U paa, pero yo  té cómo te alcanza y  ellos no

Wilsnn es el autor de esas pala­
bras, que otiliaa, corno arquitecto 
lisio lógico, para la construcción de 
un tabique entre el corazón y e! 
cerebro. E! corazón »¡ente, pero el 
cerebro piensa. Lo que siente el 
primero debe ser ahogado por loa 
trios razonamientos, por la lógica 
glacial y especulativa del segundo. 
£1 cerebro de nn estadista Jebe 
tener nn peso intermediario entre 
el de nn idiota y el del tipo medio. 
Ei peso medio del cerebro es de 
mil quinientos gramos (1500); el 
de un idiota es de seiscientos vein- j 
ticinco (6*25); el de un hombre de í 
genio de dos mil (2.Ü00). El cera-1 
uro de nn estadista debe fluctuar 
entre la primera y la segunda cifra. ¡ 
De aqni que se manifieste tan duro ' 
y de que ahuyente con tanta faci- | 
lidad loa sentimientos compasivos y I 
generosos. Hay que matar y se | 
mata, dice esta olase de hombres. I 
¿Cómo de lio tener esta contextura i 
cerebral reducida y su masa gris y 
blanca correspondiente o proporoio- f 
nada, pudiera este tipo de gobierno 
dictar leyes opresivas y sancionar 
sentencias de muerte? La idea del 
orimen, en el orden que sea, es una 
disposición de espíritu. Sepamos
ésto.

Wilson so permite damos «n una 
frase toda su psicología de gober­
nante y toda la psicología de sus 
oongéneres. Asi, ni wás ni menos, 
eran loa cé-aras antiguos y asi con 
tinúan siendo sns herederos espiri­
tuales, esos herederos que también 
se infiltran como una fatalidad por 
entre las espesuras de exámon de 
las libres democracias. Asi eran: 
trios de carácter, resistentes a las 
ideas magnánimas, contrarios empe­
dernido* a la justicia del hombre y 
defensores integérrimos de la justi­
cia del crimen. Sin embargo, y a 
pesar de todo, estos son los hom­
brea representativos de todas la* 
épocas. La historia universal se lle­
na con ellos y no acaba.

Wilson, como estadista, tiene nn 
poder asombroso en el clima moral 
de este tiempo maldecido. En todos ; 
los continentes se le escucha con ' 
devoción y es en América el más 
grande valor cotizable. Su tipo de ! 
gobierno asoma y se destaca eu el i 
mando por entre el apretado con-! 
junto de los ochenta y cinco millo-1 
lies de habitantes que tiene su na-! 
ción. El habla en su nombie, y al : 
poner en su corazón latidos de bu- 
inanidad y en su cerebro el des­
precio que los contiene, pretende I 
decirle a las madres que no se atli-! 
jan, ni lloren, ni desesperen por la ' 
suerte de sus hijos; a los padres 
que les recuerden la obediencia de 
los sacramentos patrios; y a los jó­
venes que desafien el peligro y se 
adiestren en los heroísmos de la 
matanza. Un estadista, cumulo habla, 
pone en clave su pensamiento. Lo 
triple es uno en su expresión. Dice 
esto, pero también dice aquello y 
lo de más allá. La verdad que con­
cibe y expone nn estadista, es el 
deber odioso y criminoso que los 
males santifican. Su corazón quiere 
ser el corazón de uu hombre bueno 
que siente el bien, el amor, la p a ­
ternidad, pero su cerebro es el ce­

(0« un datano dt Wilson).

nn salvaje. Asi como di-I rebro d
| vide y gubdivide en potencias de 
¡ mayor o menor cuantía los esfuer- 
zos del pueblo que gobierna, asi- 

J mismo se divide el estadista los ór- 
i ganfts de su individuo, colocando 
en tal cual uu sentimiento de bien 
y en cual otro lo coutrario de ese

prudente. Ahdra que tantos hour.bres 
bajan a la sepultura y en ella se 
amontonan como piugsjos de vidas 
despreciables, no sentios humanos 
y menos pacifistas, pues la guerra 
es asi; la guerra es una obligación 
de los hombres y sólo terminará 
con la guerra.

Wilsou es un lógico perfecto.
Con estadistas como él y en me­

dio de nn clima moral que los bea­
tifica, se toma sin equivocarse la 
altura de los progresos humanos. 
S; los pueblos tienen en sus direc 
clones la culminación de sus ins­
tintos, ellos hablan el lenguaje ás-

y  terminando por

sentimiento.
El estadista es el hombre elástico I pero de su alma en horas como las

que consiente y se desmiente, y 
' sobre todo, es el cerebro que al- j 
berga un dualismo lógico. Para que ¡ 

, los pacifistas adviertan que su co- 
! razón está con ellos, Wilson les I 
' tiende los brazos, pero a continua- I 
ción los califica de estúpidos. «Os 
quiero, pero os desprecio al mismo 
tiempo porque proclamáis la paz en 
la guerra ». Así les dice en otras 
palabras el hombre del Norte, el j 
representante de la más vasta de­
mocracia del mundo.

Lo razonable, en épocas como la 
nuestra, se halla en lo^contradicto- 
rio. Bien que seáis pacifistas, pero 
daos una prórroga hasta qne la 
guerra concluya. Las ideas de paz 
son buenas e:i la paz, pero no cuando 
millones de hombres se asesinan 
por el mandato expreso de que se 
asesiuen. Guardad vuestras ideas 
fuera de vosotros y no seáis una 
disonancia en estas circunstancias 

I de salvajismo sancionado. ¿Acaso 
• vosotros sabéis ni podéis conclnir 
con la guerra ? La guerra tiene su 

! teoría y ella es de guerra y no de 
paz. Wilson que sabe cómo la gue- 

[ ría se concluye, y no vosotros, os 
lo ha dicho después de llamaros 
bestias. Agradecedle esa distiución I 
de honor que os cuelga del p »cho; 
quodáosle reconocidos al hombre 
que la cultura de vuestra época re-1 
puta como uno de los más grandes i 

! y más sabios. Wilson, a vosotros 
i los pacifistas, os niega toda idea de j 
entendimiento, os concede bondad, 
poro la bondad e* una estupidez. 
Recibid la lección qne os ha dado, 
pues qne ella ha sido dicha desde 
una cumbre tan alta qne no hay 
nadie qne sin escucharla se haya 
quedado en el planeta. El empera­
dor que anima los caudales de bar­
barie que el espíritu germano de­
rrama sobre los campos quo devasta, 
se habrá dicho en uno de sus mo­
nólogos de vesánico: «No soy solo; 
en América tengo nn hermauo»* 

Wilson, sin embargo, antes de 
ser el estadista que construye nn 
tabique entre el corazón y el cere­
bro, era profesor, hablaba desde 
una cátedra, daba lecciones, dispo­
nía y predisponía * la cultura. A 
sus discípulos, aún cuando nada 
más fuera que para conquistarse 
los méritos de las apariencias, les 
euseñaria lo noble y lo bello, como 
valederos términos de civilización.

de ahora.
^  J m I  T ó r r a le ©

San Genaro.

LA HORA FATAL
CARTA A MIS HERMANOS

¡ ¿Se acuerdan los compañeros do 
j alia, de las orillas del Plata, lo que I 
I Ies hube dicho, hace tiempo, que 
l estábamos 1 -s brasileros, «a un puso , 
! de la mina*? Estábamos, si. Y, tan 
rápido hemos caminado por la vía . 
criminosa de la perdición, qne ya 
hemos llegado al precipicio de la ¡ 
guerra.

Ya sabráu Vds. qne »nuestro» 
gobierno ba declarado el estado de 
guerra. Pero la culpa no la tiene 
el gobierno totalmente, sino que 
«nosotros», la grey temida, que pro­
clamamos la guerra a voces por las 
calles como locos desenfrenados.

Somos «nosotros», los muertos do 1 
hambre, que ladramos como perros ¡ 
famélicos, instigados por los ladri­
dos de los mastines' de Yankinlau [ 
día, deseosos de encontrar una pe- 
quena hendija por doude colar a 
disputar algún hueso. ¡Ay de nos- ¡ 
otros!. . .  Estamos en el mismo tren | 
que los patrioteristas italianos ins­
tigados por la burguesía aliadófila, 
en 1915. Es el pueblo que, poseído 
de uu germauofubismo repentino, 
proclama la guerra a los «boches». 
¡¡Cómo si no fuera suficiente luchar 
con la miseria que entra audazmen­
te por nuestras puertas, todavía 
iremos a morir eu defensa de la 
Patria! ! . . .  Que horror! ¿Dónde es­
tán las doctrinas .pacifistas de los 

J Río Brauco y los Booayúva? De- 
I rritiéronse bajo el fuego dimanado 
del cerebro de loa Ruy y  los Pe- 
Qanha.

No puedo hacer en estA una eró 
nica detallada, debido a la carencia 
de tiempo y eu atención a la esca­
sez de espacio en las oolumuas de 
EL HOMBRE, pero no dejaré de 
hacerla en momento oportuno. Sir­
van estas pocas palabras (que res­
ponden a la voz de mi conciencia) 
de señal de protesta contra las le- 
y« s de la autocracia del Brasil, 
aunque mañana pesca sobre mi las 
duras leyes de «ini» país.

Peregrino J ob
Uraguayana (Brasil).

Pero eutouces estaba obligado a
e.to, ejercicios de moral 9-.e i,oy \ pequeñas críticas literarias
desprecia como estadista. Hoy piensa 7 
al revés y afirma que el sentimiento 
de paz, en tiempos de guerra, es 
una estupidez.

Razonemos con su lógica. Si os 
¡ial luis enfermos, no llaméis al mé­
dico para que os cure, no hagáis 
nada por vuestra salud, asi como 
ouaudo haga frío no evoquéis los 
consuelos de la calor. Eso no es

III
Ateución, lectores, que os voy a 

lanzar... unos disparates, es decir, 
Versos de Jorge A. Mitre.

¿De Mitre?
8 í, señores, la familia ha sido fe­

cunda en malos poetas; empezando 
por el Bartolito qiie hizo la traduc­

ción del Dante 
Jorge.

Atención que agua va:
. . . .  El ofertorio asunsa 
La vocación paterna en sa lírica 

[sunsQ
¡Estos sunsa son muy consonas, 

tos y poéticos!, ¿verdad? El primar 
verso: asunsa, el seguudo: .. .  C(t 
sunsa’/  oon el final de la palabra //. 
rica, los^consonantes de los dos ver­
sos suenan asi:

asunsa
asunsa.

¡Qué preciosura!
Adelante, sin embargo:
La Voz module el canto por fa 

helénica pauta — y de la urbe ha• 
cia el bosque, amiga, oid la flauta.

¡La gran fia uta, digo yo, señor 
Mitre! Couque una amiga («le Vd., 
mía no) lia de oir la f anta di la 
wbe hacia el bosque. ¿*Y se pu«,i* 
saber cómo? ¡Qué vamos a saber si 
esa sintaxis detestable es más os­
cura que su caletre, señor don 
Jorge!

Sigamos y paciencia; ya vendráu 
versos..., peores. •

No más por la floresta cruzan 
Onp ha lia y Echo, — La blonda 
Ccres reina hasta en el campo 
seco.

¿Y estos son versos o ripios o 
bromas.. .  mitristas?

El segundo verso es un ripio 
enorme. ¿Qué tiene que hacer alii 
esa Oeres- que reina en campo seco 
al lado de Onphalia y  Echo' que 
cruzan la floresta, que no ha de es­
tar seca, sin duda? Lo que está seco 
yo bien sé lo que es; es su cerebro, 
señor Mitre, no lo dude Vd., por- 

I que sino, ¿cómo se le ocurriría *
[ Vd., además del ripio, acosonnntar 
; Echo cou seco? ¿O se figura Vd.
! que todos los lectores deben estar 
¡ obligados a saber la proimnoiaoióu 

italiana para que el coiisoimiile rep 
I suite? ¡Ecco! responderá Vd.; y ref- 
j pondera mal, porque quien escriba # 
eu castellano, en castellano lia de 

j hacerse entender. A no ser que 
quiera «er un pedante. Como Vd..,. 

Sí, un pedante 
como vd. . . .
Y adelante.

Con los faroles, es decir, coa 
esas cosas suyas que Vd. llama 
versos:

I Si a la novel manera de este si• 
i glo desplugo — Musset, Gautier f 
j aún ei infinito Hugo, — Nutre-Dú- 
I me la Lune de lo azul nos alam- 
¡ bra.

Pues es el caso que Vd.. señor, 
no nos alumbra nada a nosotros, a 

I mi al menos. No entinado lo que 
Vd. quiere decir en esos tres vemos.

I Veamos de interpretar; a lo que 
j parece, Vd. dice que Nostre - Dame, 

la Lune nos alumbra a la novel mi- 
i ñera; ( n o ) a la s i a la novel ¡
I ñera. . .  ¡Qué confusión señor] 

Vamos, por más buena voluntad 
que haya de mi parte, no es posible 
interpretar eso.

Pero, siga Vd.:
i Siempre hay cosas que quieres 
I su plácida penumbra. •
| Ese que ... qui es muy [»oético,
| ¿verdad? -¡Que qui!

¡Qué qui 
Señor Mitri,
Qué qui!

j Pero que c a ... beza más éatu* 
i penda la de este poda.

Siga, siga  y  veamos:
| Mi masa que en otrora sin temet 
i a la crítica — Soñaba . . .

*el aa- 
r Mifcl



"M i... mu; pero, bueno. ¿Dice qne 
un mnsa soñaba? Es tu si qne no me 
1* p**ga Vd.:

Su musa no soñaha 
sino que deliraba 
con desatinos . . .

Si, créalo Vd; la prueba la beraos 
tisto en loa versos (versos, ¿eh? 
jY qne orgulloso estará Vd!) anali­
zados más htribu.

Un político metido a poeta 
no vale ni media peseta.

Es lo que sucede y ha sucedido 
Coif la fumÜia de los Mitres. Poli­
tices y poetas... pues, si, hombre, 
es necesario decirlo ni media pe­
seta. -

R l r a r l ,

El principio de crecimiento
IV

Es verdad que no hay acción o 
manifestación humana exenta de ob­
jetivos utilitarios. Ln utilidad es 
ostensible on todos los órdenes de 
aotividad y en' ei plano impreciso 
de todas las especulaciones. Pero 
hay especulaciones y especulaciones. 
La utilidad de unas son sórdidas 
mientras que la utilidad de otras 
son nobles- Y es que el concepto 
moral de los valores ha de tener 
su interpretación real para los re­
sultados efectivos de las diferencia­
ciones cabales. Hay sordidez en el 
propósito estrecho de uu egoísmo 
convencional, porque envuelve o 
señala el Índice de un afán ah«'oi*- 
venle; y ñay nobleza, ha de haberla, 
en los movimientos de la idea y en 
el cultivo de la personalidad. Pues 
qne, la utilidad existe, es inmediata ¡ 
o lnedjata. La una puede que sea j 
miseranda mientras que la otra es ¡ 
generosa.

La utilidad inmediata proporciona 
Li satisfacción de groseros apetitos 
y la utilidad mediata de-arrolla el i 
impulso-de una noción que elevu, 
inspira y nutre al pensamiento. La 
lina embota y la otra despeja los 
burizontesde la individualidad oierta ¡ 
que recortamos eu el cielo mismo 
<u* nuestras pasiones, dado que las 
especulaciones degeneran cuando 
no sou del espíritu : entorpecen y 
degradan las tuerzas vivas de la I 
inteligencia y  de la evolución salu- I 
dable, que es interpretación y es 
progreso. . . i

Es progreso mejorar los medios 
de civilización. Y los medios de.ci­
vilización no se mejoran, no han de I 
mejorarse, indudablemente, si antes ! 
de tocio, no interpretamos en su i 
propio valor la salud de las utili- I 
dudes mediatas. Y estas utilidades i 
las especula el espíritu en un mer­
cado, que estimo, sin precios, inco­
tizable, porque es en el mercado de 
los aptitudes.
* Y las aptitudes no entrau en co­

mercio. No se compran ni se ven­
den con moneda alguna. Las apti­
tudes se trabajan, se cultivan y lie-, 
neo desarrollo, crecimiento, eu el 
desinterés, eu el más amplio desiu* 
teres moral.

¿Dónde, pues, la idea que realice 
esta operación y especule, en el 
valor mismo de la acción interpre­
tativa, los guarismos, que se suman 

•y se multiplican progresivamente, 
infinitamente, de uua cultura supe­
rior?

¿Que se entiende o se ha de en­
cender por cultura superior?

Uua cultora superior es, cierta- J

mente, de nna utilidad moral ti so 
posesiona de ese medio de civili­
zación qne teje y desteje, en lu le­
la de los siglos, cual Penèlope de 
la vida, la realidad de los raovi-

En ¿ate, su costumbre de vivir, 
es el lloriqueo, la imploración, la 
limosna; en estotro, es la hipocresía, 
el ensayo de suficiencias simuladas, 
el porte del atrevimiento; y en el

inieutos humanos. Y entiendo que j de más allá, es la habladuría, el so- 
estos movimientos hau de ser estu* pío que revienta las buenas ouali- 
diados, porque son las cuerdas que dudes del vecino. Se vive ajustado
atan y anudan en el hombre y en 
los pueblos lodos los egoísmos y 
las ambiciones de que sou suscep­
tibles.

Estudiar estos movimientos es ! 
compenetrarse de la historia y de ! 
sus resultados, es estar al tanto, | 
cerciorarse, de una verdad que an- 1 
da y que se elabora con la arga­
masa etnológica de ¿pocas sucesivas, 
en la psicología heterogénea y com­
pleja de sus contenidos, que o> 
propiedad y atributo de evolución 
Es -el medio. Posesionarse de esto 
medio eu el tiempo y en el espa­
cio, en la ¿poca misma de las rea­
lizaciones, es hacer labor electiva, 
es dar impulso de civilización a la 
civilizacióu. Y es dar virtualidad a 
las aptitudes y conocimiento a la 
idea de uua verdadera cultura su- 
superior. Es conquistar por propios 
esuierzos las realidades de uu pro­
pio* destino, t:*abaj arlo *0011 propias 
herramientas en los surcos que se 
abren a la vida como los pétalos 
al sol, con la srinieute de un bien 
eutendido desinterés.

No se trata, pues, de aumentar 
el valor dei hombre, sino de depu­
rarlo, oorregir y perfeccionar, dar 
crecimiento a su moral y nobleza a 
sus aptitudes, en uu orden de li­
bertad. Pues que «el hombre libre, 
dice uu escritor que picusa con 
mucha salud, es dueño de SU9 ac-

a un método hecho costumbre y no 
de cara a la vida; se vive pinchando, 
mordiendo y llorando, como si to 
ilavia llenara las extensiones de la 
tierra, la fiora prehistórica.

¿Qué cata plasma podría aliviar 
tantos dolores? Señores, la enfer­
medad está en el método o en la 
costumbre;* pero, ¿sabemos los hom­
bres, acaso, vivir ausentes de ¿1, 
sin uua política que lo sancione?

MANERA DE VENOARSE
No pocos individuos se fingen 

inútiles do espíritu, tiara poder dc- 
sortar, con mas desahogo, do la es 
fera de sus funciones. Es esta una | 
debilidad que se trabaja en el odien 
que se le profosa a ciertas cosas. 
Ejemplo: Tú odias la fo ja  del 
hierro y empiezas a fingirte débil | 
para esa tarea; tú sabes muy bien 1 
que la forja del hierro se hulla eu 
relacióu directa con tus aptitudes, 
pero trabajas con empeño porque e.i 
tu espíritu asomen las primeras am­
pollas de la debilidad; y finges sen­
tirte débil uua y otra vez, Imsta 
que parece que lo fueras efectiva­
mente. En tal estarlo, inicias los 
primeros tráfuites de la deserción, 
persistes eu ellos, y al cabo de mu­
cho someterte y arrastrarte, logras 
escalar otra estera donde se vive 
del acecho y del asalto. Hete ya 
otro hombre, y un hombre que so

la sangre de tus mejores hijos. ¡Los 
y sombras, mar y acantilado.

Cualquiera que sea el punto a 
qne llegues, en tu marcha hacia la 
altura, el punto de equilibrio de las 
tuerzas que te trabaian de abajo 
para arriba y viceversa, en esta hora, 
siempre será un más allá del régi­
men republicano y de la era brutql 
del capitalismo.

Tu zarismo, inepto y malo, en­
carnación geimina del despotismo 
do otras épocas, ha gestado, con 
sus iujusticias, en ei alma de tus 
hijos la esperanza de uu mundo 
nuevo. Y, ese mundo, ya le tienes 

| cerca de tí.
Y, hasta tus campesinos, que han 

ti abajado lauto para otros la dura 
tierra, bésenla hoy con amor, oomo 
el precioso dou de un porvenir sin 
amos, abriendo suq brazos a la li­
bertad.

W altbr Huiz. i

NI por mayorías,
ni por minorías: 

POR E L  HOM BRE

humillado, uo sirva m impone 
servidumbre, no existe para él la 
gravitacióu del pasado y hállase 
cómo en-iel quicio y plenitud de 
los tiempos, porque la responsabi­
lidad de su conciencia le dicta que 
la historia comienza con él». ‘Y eu 
efecto ¿donde sino en el hombre 
mismo ha de comenzaf* el priucipio 
y el fin de la acción fecunda, que 
es crecimiento eu oi minuto de su 
vida y es sabiduría, aptitud moral, 
en el t-eguudo de su historia?

Tener la concieucia de este segun­
do es darle valoridad de minuto 
vital de la personalidad mediante 
el esfuerzo de una idea propia que 
interprete los desenvolvimientos 
ciertos y efectivos de una cultura 
superior.

Esta cultura superior es menester 
so trabaje y elaborar sus principios 
(Mi el desinterés iutegral, que es el 
verdadero desinterés Porque es de 
espíritu. Es una actitud moral de 
un saludable crecimiento.

Armando Larrosa.

Los anarquistas jamás — ni aún 
circunstaucialmente — pueden ser 
partidarios de caudillismos, o de 
minorías directoras, sean quienes 
sean quienes Iah constituyan.

Los anarquistas, se dirigen at 
¡ hombro, le hablan, le propagan, 
siempre ideas que significan auto- 

¡ uotuia personal, responsabilidad in- 
¡ dividual y auto dirección. Los anar­

quistas, entonces, conociendo por la 
■ historia lo tunéalo de los caudillis­

mos, los males aportados por las mi- 
I Si examináis a vuestro alrededor, uorias inteligentes o aifdaces a lo% 

advertiréis eu la existencia de-mu- intereses de los pueblos, solo propi-

tos, a nadie humilla, ni por nadie i h* vengado de las certidumbre# de 
—• i.««..il..J a • *" .... ■ " " -  * su vida.

El arte de la observación

EL MÉTODO DE VIDA 
El método de vida es la preocu­

pación constante del hombre. Lo 
«qué he da hacer» y «cómo voy a 
vivir», os el pensamiento qne se 
nos piesenta t< dos los dia% cou las 
primeras claridades de la aurora. Y 
cada hombre procura contestar a 
esos interrogantes amenazadores, 
buscando un método. El método es, 
pues, el procedimiento que adopta­
mos, como lo es, asimismo, la cos­
tumbre de vivir, volcada en el pro­
cedimiento.

chos hombres de pbsioióu y de viso, 
los caracteres vengativos del forja­
dor de hierro.

.  LO MÍO
Poco han caminado los tiempos 

aún, para qne yo deje de tenor el 
patiíinonio de lo mió.

Tengo uu instrumento y cou él 
trabajo. La riqueza que el trabajo 
do mi instrumento me produce, me 
pertenece, ella es luí patrimonio. 
¿Por qué ine dejo arrebatar esos do­
nes que son míos? Si no afianzo el 
instrumento entre los manos, eu de­
fensa de mí sudor, el ser huertano 
de tc\io, es uua orfandad que no 
debe promover mis quejas, tunto 
menos, cuanto que mis energías se 
están quietas y ralladas eu los mo­
mentos en que me sacan mi patri­
monio. No, el instrumento es mió, 
os mi arena, produce mi riqueza, y 
ésta no debe ir a otras despensas 
que a las mías.

¿Es esto egoísmo? Haz tú de igual 
modo, pues como hombre que eres 
debes tener en tus manos un ins­
trumento y la oouvicoión en tu 
alma de que es tuyo.

R U 5 I A
Tus mártires han escrito la his­

toria de tu futuro. Para que brilles 
tu como uua aurora annncÍRlrie de 
los tiempos nuevos, y seas la espe­
ranza de los nobles corazones que 
anhelan vida mejor, han sido antes 
realidad, la negrura de tus déspotas, 

I el barbarismo de tus cosacos, el 
j crimen de tus polizontes malditos,

cían movimientos que tienen por sig­
nificación la liberación de los hom­
bres de todo yugo y principalmente 
del de esas minorías especificas que 
se llatuau gobierno.

Estamos convencidos de qne lo 
necesario en estos momentos eá pro­
piciar la ofensiva de las mayorías, 
que son, como se sabe, los obreros. 
Es a 1a capacitación de los traba­
jadores y  al ejercicio de su comba­
tividad, a lo que se deberán los ma­
yores o menores posibilismos de 
transformación económica al finali­
zar la guerra.

Lo que urge es, pues, la capaci­
tación progresiva de las mayorías, 
ya que con ello irá perdiendo te­
rreno la dependencia a las minorías 
autoritarias.

La preparacióu de hombres inte­
ligentes paia dirigir, para orientar 
en un momento dado los aconteci­
mientos, es más bien que un pro­
pósito anarquista, un resultado dia- 
rio de la propaganda. Y esta obra 
es necesariamente integral y varia­
dísima , como lo requiere la cultura 
intelectual, como lo determiuau las 
modalidades personales en convi- 
nación con las circunstancias de la 
vida.

La preparación especifica de mi- 
norias inteligentes para reemplazar 
a otras rainorírs ineptas, autoritarias 
y tiránicas, es un contrasentido 
desdo el punto de vista anarquista.

Y lo es doblemente, sabiendo 
desde ya la repugnancia qne suele 
acometernos cuando las funciones 
dirigentes de .uu gremio reclaman 
nuestro ooncurso.

Los abiertos caminos de la  anar-

/



qu!a solo pueden hallarse en acti­
vidades verdaderamente líber inri a.*», 
y esas actividades no« llevan a ca­
pacitar a los hombres, mejor dicho orbe, ahora más que nunca se sien

anarquistas de distintos países, de- ¡ queráis. ¿Queráis un templo? Pues faz pública todo lo que sabemos d*
bido a la dictadura gubernamental 
que rige prácticamente en todo el

al hombre, sia acordarnos de las te la necesidad de dar a Iqz u-iu 
mayorías o minorías, ya que en sus- publicación revolucionaria en forma

lo tendréis. Sólo ov pedimos que 
nos concedáis la gracia de 
•Ipún día en 
cielo.»

P.
tancia final, la anarquía es ide.il de 
los hombrea y  para loa hombres, 
con preroindeticia de sociedades 
determinadas y hasta de idealismos 
de pueblos.

Trabajamos por el hombre inte­
ligente y libre, tanto, que anhela­
mos que su sabiduría lo determino 
a repugnar funciones de autoridad, 
aun eu el problemático caso de que 
fueran necesarias a los demás.

La solución de los problemas que 
implioan un cambio definitivo eu 
el régimen económico, radican, no 
en la preparación de minorías inteli­
gentes, sinó en la mayor y  mejor 
organización gremial de los traba- ( 
jadores. Son los productores, los I 
que por si mismos, han de dar un 
paso gigautosco en la historia, con­
cluyendo con el detestable y crimi­
nal régimen del salario. Y a este ¡ 
fin, deben ayudar personalmente to­
dos los anarquistas, que también sou 
obreros, siu por eso descuidar tam 
poco otras fuuuiones y propagandas 
igualmente necesarias. (J:«t do es- 
tas funciones, es la educación de 
la infaucia, que tiene nua impor- { 
tancia capitalísima para la renova­
ción del mundo, y  el progreso de ! 
humanidad de la especie. 151 la m > ; 
ral del catolicismo y la*) religiones 
todas, tienen raíces honda-« en los 
espiritus, débese principalmente a 
que durante siglos fueron ios pre­
ceptores obligarlos de la infancia, 
los monopolizadores de la educación

la eterna patria del

F a . J uam R. D iz.
Superior.I de almanaque, que sea como una 

recopilación de los hechos más ¡m- 
' portantes acaecidos en el transcurso 
deI presente año, en el campo so­
cial, científico, artístico y literario.»
’ Así comienza uu manifiesto que 

varios camaradas de Los Augeles,
California (K. U. de A.) nos envían 
manifestándonos su propósito de 
editar un almanaque revolucionario 
para el año 1918.
# Este almanaque consistirá de unas parte—recomendar que compren las 

cien paginas, en formato de revista, piedras superiores de doce pesos 
n i*  n a l  « n f i n n r l r t  n o n t . r t -  ! I.... . ' . . i ' . __ - _ 58

Diez pe3otes oro sellado por los 
sillares superiores y  doce por los I 
superiores. «Corazones católicos sed j 
generosos»... «En esta piedra ¡ns- I 
cribiremos el nombre y apellido de I 
la persona • donante, y con ellos 
quedará grabado también su cora- ( 
aón.»

Nos permitiremos—por

impreso en papel satinado, conte­
niendo profusos e intencionados gru-1 
hados de carácter social. Su co-*to i 
será 25 centavos, oro, en América, 
y una peseta en España. Todos los 
pedidos tendrán que ir acompañados j 
de su importe.

Las cantidades deberán ser diri­
gidas a nombre del administrador 
Gabriel Tudela, a esta dirección: 
305 Aliso St„ Los Angelas, Cali­
fornia, E. U. tle A.

Quedan notificados los que so in­
teresen por obtenerlo.

Y conviene 
hallamos poca disposición eu el á 
rao de la mayoría de los hombres 
para repudiar la autoridad, para 
desconocer la ley, para ser rebeldes, 
débese ello eu gran parle a que la 
educación ha estado y está «uu e.» 
mauos de hombres que son instru­
mentos incondicionales del Estado, 
él que propicia por ese medio el 
respeto a sus fuueioues y desarrolla 
las aptitudes de dependencia q u » 
asi le conviene.

Los hombres, si fueran habitua­
dos cuando niños a la iniciativa
Í>ersoual y conocieran el placer de i 
a responsabilidad que determina ¡ 

Una vida libre y las satisfaciones j 
que esa misma libertad reporta, uo 1 
juzgaría como necesario un g >bier- 
no, antes bien lo conceptuarían co- j 
mo uu inútil entorpecimiento del . 
funcionamiento social.

Es, pues, de toda necesidad en- j 
carar el problema de la educación 
de la infancia c o m o  lo más apre 
raíante que ¡renten los libertarios . 
de todo el mundo, los que sin des­
cuidar el g re nihilismo, el a itiuulita- i 
rismo y sobre todo el antiuiuorita- [ 
ritmo que es obra anarquista de 
todas las horas, deben capacitarse 
para las fuucloues de educación y 
crear institutos, ateneos, escuelas y 
ai fuera posible basta universidades 
populares.

Asi tendríamos una capr.citacióu i 
efectiva de las mayorías que h u Uu 
del todo imposible el imperio d¿ 
las minorías, ota ellas se llamen 
gobierno o caudillos del pueblo.

Almanaque para 1918
«Teniendo en cuenta la suspen­

sión de numerosas publicaciones i

Vida Católica
LA BELIGIÓN DEL NEGOCIO 
f  Frailes Mercedarios; circuiir en 

viada recientemente a las fa ­
milias católicas)
«La erección, pues, de un templo 

a la Virgen de la Merced está d a -

porqne las inferiores, están expues 
tas a la irrespetuosidad do los pe­
rros, y no es cosa que por la in­
significancia de dos tiesos de dife­
rencia, le ensucien el apellido y le 
humedezcan el corazón.

¿Que dicen a esto los coirades 
del Aspid Mortífero?

META HISOPO!

injusticias y  vejámenes de que son 
veros victimas los proletarios.

Cree el señor Algorfa que, valión- 
dose de la ley para amordazarnos, 
—mientras él se burla de lus mis­
mas. leyes, como la de las 8 horas 
—se equivoca de medio a medio. 
A nosotros no nos importa que lo 
castiguen por su infracción. Lo que 
nosotros deseamos es que sus obre­
ras sepan hacerse respetar y por 
sus propias fuerzas logren lo que 
les pertenece, justicia y dignidad.

Recapacite Sr. Algorfa y no to­
mo el ejemplo de Fray Rifeto, m 
lo que atañe a  denuncias, pofqo* 
es tiempo perdido.

U n  *obhebq^ \

BALANCE
DEL C. CONTRA LA GUGRBA

Entradas 
Salidas .
Superávit

$ 24.03 
» 23.25;
$ 00.78

también decir, que si l sada, uo solamente sobre la neve- j
• , 1 . . - . .—. ' . . ;  A .. . . . .  _ i : s i l i » ' !  r i a  m i  n n o h l n .  s i  u n  M u t i l i m i  I

La mancebía de los juveniles del 
Buen Pastor ttslá embrujada. Huele 
a azufre, óyese el silbar de las cu­
lebras del infierno que parodian los 
sermones soporíferos del padre Aso­
ló y vénse terribles apariciones que 
se entretienen en 4iacer judiadas al 
pobre Cristo colgado eu la pared.
Los juveniles, que atribuyen iu culpa 
de esta herejía a un camarada 
nuestro — que en la última confe­
rencia contra el futuro Papa fíivero 
tuvo la feliz ocurrencia de treparse 
a los balcones de la mancebía de 
los juveniles y  cerrar el acío. di- | do

Este superávit pasa al actual «Co. 
mi té contra el servicio militar obli­
gatorio ».

Los detalles de entradas y sali­
das que no publicamos pueden ver 
se cualquier noche en el «Centro 
Internacional».
F. Farré, Tesorero.—Esteban Silva 

y Mariano Barrajón) Revi**- 
dores de cuentas.

Í 1 N  E R R O R

si dad de uu pueblo, sino también 
¡ sobre la gratitud de los buenos co- 
I razones.

. La Iglesia se levantará teniendo 
por base la piedra granítica del 

; amor de los corazones.
I Yo os ofrezco, en nombre de 
, Nuestra Santísima Madre de las 
j Mercedes, una o más de esas pie­
dras. Cada piedra superior impor- 

¡ tará doce pesos; cada una de las in- 
i feriores, diez pesos.

En cada piedra inscribiremos el 
nombre y  apellido de la persona 1 
donante, y, con ellos, quedará gra- ! 
bado también su corazóu.

¿Quién le dirá que nó a la Ma­
dre y Reina del cielo?. ¿Quién lio 
recordará a sus queridos muertos 
paia ofrecer eu su sufragio una o j 
más piedras de U Iglesia 'd o  la I 
Morced?

La Iglesia de la Merced obedece 
a una urgentísima necesidad. No j 
cooperar a su obra es cooperar al 
triunfo del muí y de la irreligión.

Corazones católicos, sed genero­
sos, dadle a la quvríd i y milagrosa I 
Virgen un templo eu la tierra, que 
Ella, como Madre, os brindará un j 
hernioso palacio en el cielo.

Al recibir, pues, la presente cir* 
cniar, liíváos la m ino al corazón,j 
oíd sus expon táñeos latidos de pie­
dad, la voz que desde' el cielo os 
hace oir la Yirgeu Redentora, los | 
clamores de uu pueblo religioso y 
ti abajador, las súplicas de tantos y j 
tantos niños, la voz de la patria ¡ 
necesitada y el acento, grato de la 
Orden Mercedaria, que deposita eu 
vuestras manos, como en las del 
mejor artista, la erección y ejeeu- , 
cióu de esa obra, y exclamad: «Vir* 
gen querida de la Merced! somos j 
vuestros, hijos;

>- j eiendo: «En esta casa donde se han 
dicho tantas ‘mentiras, al fin se dijo 

I una verdad» — han solicitado el 
I concurso parificador de Monseñor 
Isasa para que bendiga el local, 

j exsorcine a los demonios y  entro­
nice de nuevo a Dios con uu hizopo 
marca pistola.

La huelga de Berisso
Con el entusiasmo y  la energía 

de los primeros momentos, continúa 
en pie este hermoso movimiento 
huelguista qu», por su acción deci­
dida y violenta, lia hecho temblar 
a Ia clase capitalista y  a sil alindo 
de siempre: el Estado.

La solidaridad unánimemente nía 
nifestada por los trabajadores ar­
gentinos y ia actitjjd esencialmente 
i evolucionaría de los huelguista^— 
que se han puesto de frente a los 
asesinos del pueblo: la policía y el 
ejército—Ies asegura una completa 
victoria en la recia lucha empeñada 
contra el oro de las empresas y 
las bayonetas de la «nación» ai ser­
vicio del capital extranjero.

Eu el acápite del articulo titula- 
las palabras de un estadio*» 

que firma el compañero José To­
rra lvo, deslizóse una iinportauto 
errata.

Donde se lee: «Lo que uo comba­
to..., debe leerse; «Lo que yo %|D)* 
bato...

Queda salvado el error.

La huelga de la
fábrica de Algorfa

Balance de los números
57, 58 y 09 

SALIDAS
Gastos para la impresión.

I E s ta m p illa s .....................
Alquiler de Diciembre. ;
Porte pago, mes de Nbre 

I Correspondencia multada.
I Al Comité pro imprenta, 
i Déficit del num. 62. . .
I Total.....................................

ENTRADAS
Por suscripciones . . .
Por paquetes. . . . .
Venta, «Labor y  Ciencia»,

nú tu. 53...........................
Id «Luz y  Vida», (Ceiro).

ntims. 64, 65, 66,67. ..
Félix Peyró . . . .

¡Total. . . . . .  .«Jy 
RESUMEN

Salidas. . . . . . .
Entradas . . . . . .

El señor propietario de la fábrica 
de jabones, cuyas obreras so hallan 
en huelga y qne desearnos se man­
tengan firmes y más enérgicas, está 
indignado y bilioso por el suelto 
publicado eu esta hoja.

Con amenazas y otras zarandajas 
oroe atemorizar ni autor del suelto, 
como qne acá estuviéramos en uu 
feudo, no se enfada el señor bur­
gués Algorla, qne nosotros corno 

mandadnos io que ' obreros que somos, gritamos a La

$ 17.40 
» 3.» <6 
» 4.60 
» 0.26 
» 0.08 
» 7.05 
. 510 
$ 3j.45

* 15.10 
». 3.40

» 100

» 7$ 
» 5 4 0
$ ai.®

» 31.®

Déficit que pasa al uúin. 60. $#6.30

NOTAS ADMINISTRATIVAS 
Recibimos un giro iuteruacioc^ 

de 2.90 opu ¿De quien es?
«La Obra».—Pueden mandar 

giro postal los 6.00 de 8 . Goo*á 
lez.

«La Protesta», B. Aires.—¿P* 
quien son los 0.50, que aparecier«'® 
en administrativas el dia 10 
Noviembre?


